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V PARA LA PATRIA

En las difíciles circunstancias 
porque atraviesa nuestra heroi
ca cuanto desgraciada Patria, 
apena el corazón, contrista el al
ma la lectura de algunos periódi
cos en que se refleja, más que el 
patriotismo, la opinión política 
que sustentan.

Guando la madre Patria recla
ma nuestro concurso y apoyo de
sinteresado como verdaderos y 
amantes hijos, para solucionar 
los grandes conflictos que sobre 
ella pesan, por causas de todos co
nocidas y evitar los no menos 
graves que se avecinan, debemos 
como tales,acudir á su llamamien
to y sacrificarnos en aras de su 
honra, prosperidad y bienestar, 
que es el nuestro y  el de nuestros 

• hijos, en vez de malgastar nues
tras fuerzas, nuestra actividad y 
nuestra inteligencia en dirigir 
cargos y más cargos á los gobier
nos que desde la restauración se 
han sucedido 0:1 el poder, presen
tándoles como causa exclusiva y 
eficiente, por sus desaciertos, de 
los males y miserias que nos afli
gen, como consecuencia inevita
ble y obligada de la gran catás
trofe que nos ha traído el desas
troso resultado de nuestra guerra 
con los Estaclos-Unidos, esperado 
y vaticinado por cuantos no se de
jaban llevar de necios optimis
mos, hijos de nuestro carácter; 
cuando en realidad á„ todos, en 
más ó en menos nos son aplicables 
las palabras de Jesús á los ancia
nos: «El que esté libre de pecado, 
que tire la primera piedra».

Todos hemes puesto las manos 
en El: todos hemos contribuido á 
la pérdida de nuestras colonias 
con nuestra conducta desde su 
descubrimiento y conquista; y no 
por mala fe, ni falta de patriotis
mo, sino por consecuencia lógica 
y fatal de nuestra ideosincrasia 
moral, de nuestra apatía, de nues
tro carácter absorvente y domi
nador; y más principalmente por 
el necio fanatismo que siempre ha 
predominado y  aún predomina, 
por desgracia, en ciertas esferas 
sociales; causas únicas que han 
mipedidoffci fusión paulatina do 
las colonias con la madre Patria, 
por la comunidad de intereses 
morales y materiales, y han trai- 
(lo, como consecuencia, la desgra
na que nos abruma, después de 
arroyos de sangre derramados 
fútilmente, y  de tantos y  tantos 
millones gastados sin fruto algu- 
|10- y que hubieran podido y  cle- 
’ádo invertirse en proteger la 
Agricultura, la industria y el co- 
'uercio, que, por desdicha nues- 
h’a, arrastran hoy una existencia 
por demás precaria.

La lección ha sido dura, m uy 
l‘ura, la situación de nuestra Pa

tria es demasiado crítica y com
prometida, y, sin embargo, aún 
puede salvarse, bastando para 
ello que las eminencias políticas, 
sin distinción de matices, y las 
no políticas que,por suerte, abun
dan mucho en nuestra Patria, de
pongan. las unas sus preocupa
ciones de escuela, y las otras su 
apatía, y  se presten á formar, ó 
cuando menos, á dar apoyo deci
dido á un Gobierno Nacional de
mocrático con los m is abalizados 
ideales, que se impone por la 
fuerza de las circunstancias,y cu
yo Presidente poco importa; pues
to que la administración, y no la 
política, debe ser el único norte 
de todos sus actos y  la reorganiza
ción de todos los servicios públi
cos y  fuerte castigo del presu
puesto, por tanto, el desiderátum 
de todas sus aspiraciones, en ar
monía con el deseo del honrado 
pueblo trabajador, expresado en 
todos los tonos y  por todos los 
medios de publicidad que ha teni
do á su alcance. Así, y  sólo así, se 
conseguirá sacarnos del profundo 
abatimiento en que noseneontra- 
mos, conjurar la miseria que nos 
aflige, y  evitar las mayores des
ven turas que nos amenazan y  ven
drán, si con mano fuerte no se pe
ne remedio á los abusos y despil- 
farros que nuestras recientes 
desgracias han puesto de mani
fiesto y realizan las reformas que 
nuestro estado financiero y  so
cial reclaman de consuno, si he- 
mes de conseguir nuestra rege
neración y  bienestar.

No es hora de ataques, ni de 
exigir responsabilidades que, por 
otra parte, en más ó en menos 
á todos nos afectan, hora es ele 
abjurar de nuestros pasados 
errores y  contribuir todos á 
levantar cíe la postración en que 
yace nuestra noble Patria, que 
por su historia, el valor legenda
rio, la inteligencia y laboriosidad 
de sus hijos y la riqueza inagota
ble de su suelo, está llamada á fi
gurar como una de las primeras, 
entre las más ricas y civilizadas 
del antiguo y  nuevo continente. 
A conseguirlo basta que republi
canos y monárquicos de todos 
los matices prescindan por algún 
tiempo de sús-ideales políticos y 
colocando sobre todo,cual deben, 
su amor á la Patria, se agrupen, 
sino formaren parte de él, al re
dedor del Gobierno Nacional de
mocrático que deberá formarse 
como áncora de salvación, y riva
licen su patriotismo hasta mejo
rar el miserable estado de nues
tra empobrecida Hacienda,levan
tar nuestrotan decaído crédito, 
reformar y moralizar nuestra ad
ministración pública y aliviar la 
precaria situación de la agricultu
ra, el comercio y la industria. Só
lo así tendrá este Gobierno que á

voz en grito reclaman los pue
blos, los prestigios necesarios pa
ra plantear, y  llevar á cabo, en 
todas los ramos de la administra
ción pública, cuantas reformas y 
economías seán necesarias á sa
carnos de la situación aflictiva en 
que estamos, y  elevarnos á la al
tura que nos corresponde en el 
ccneierto europeo.

La actitud clara, definida y al
tamente patriótica de algunos 
prohombres de la política de di
ferentes procedencias, Romero 
Robledo, Canalejas, López Do
mínguez, W eyler y otros 110 me
nos ilustres, ni de menor repre
sentación dentro de los partidos 
monárquicos, y  la aproximación 
que se vislumbra en x)tros, m o
nárquicos también, • de reconoci
da valía y  notoria honradez, .que 
todo lo posponen ante la Patria 
que les llama, la abnegación y 
verdadero patriotismo, dignos 
de todo elogio; patentizados por 
los republicanos todos en sus dis
cursos y declaraciones, la inicia
tiva tomada por las Cámaras de 
Comercio y  demás asociaciones y 
organismos vivos del país, que si 
apáticos dejaron hacer hasta hoy 
coií la m ayor indiferencia cual si 
no setratarado suspropiosintere- 
ses, y la voz unánime de los pue
blos, sin distinción de clases, de
muestran la necesidad absoluta, 
imprescindible, de un Gobierno 
Nacional democrático con los 
más abalizados ideales, para so
lucionar satisfactoriamente cuan
tos conflictos pesan sobre la ma
dre Patria. Y  que* a sí es en efecto 
sólo puede negarse por los ciegos 
de la inteligencia, ó por aquellos 
malos hijos de España para los 
que su interés particular lo es to
do, la Nación nada.

Contribuyan, pues, todos los 
que están en aptitud de hacerlo, 
á la obra común de nuestra sal
vación y encumbramiento consi
guiente, sacrifiqúense en aras de 
la Patria, y la Historia colocará 
sus nombres entre los de los emi
nentes patricios que, por sus v ir
tudes cívicas, merecen la admira
ción y el elogio de los pueblos.

M. M. C.

EN ESTA

L a pérdida de n uestra  Isla de C u b a  y con 
eU:! la producción  <leí a z ú c a r  de ca ñ a ,  ha 
'obligado á la industria v al c o m e r c io  esp a 
ñol á  recurrir  en b usca  de un p ro d u cto  que 
su stitu ya  aquella  gran  riqueza con otro  pe
ninsular.

A sí  lian lo grado  en el p r im e r  año o bten er 
gran  cantidad de dicha ra íz  co n stru y en d o  
enseguida s o b e r b ia s  F á b r i c a s  a z u c a r e r a s  
que en poco tiem po han enriquecido  g r a n 
de m en te  l o s 's i t i o s  en donde este  cult ivo  á  
tenido  lugar.

A s í  a co n te c e  en la vega  de G ra n a d a ,  en 
donde el cult ivo  de la patata que estaba  tan 
arra iga d o ,  casi  por co m p leto  se ha venido á  
deste rrar .

No m en o s  pasa en las fértiles v e g a s  de 
A ra g ó n , en donde el c á ñ a m o  tan to  se  d a b a  
ha venido á  d e sa p arece r .  Ig u a lm en te  s u - e d e  
en las m o n ta ñ as  de A.-túrias. en d o n d e  el 
m aíz  tanto se  c u lt iv a b a  y e ste  a p e n a s  ya se  
s iem bra. Y  así m ism o en la r ib era  del T a jo ,  
p ró x im o  á A ra n ju e z ,  en donde la  fresa, la 
patata ,  el repollo  y o tra s  p lan tas  de v e ra n o ,  
han dado un paso  a tr á s  no p udiehdo  c o m 
petir con el rendim iento q u e  la p lan ta  q u e  
nos ocupa proporciona.

Mas el ere.-iente desarrollo  q ue  v a  l o m a n 
do esta industria, tiende á o c u p a r  to d as  las 
z o n a s  que á ello se  prestan. Y  s ien d o  la 
ma’nehega (lo que n oso tro s  o c u p a m o s)  una 
no de las m enos im p o ria n te s ,  p o r  su .abun 
da n cia  de riego de noria, p o r  la c o m p o sic ió n  
del suelo, por  sú profundidad, por la labo 
riosidad, de los la b ra d o re s ,  etc. y no o c u l
tándosele  estas  c ircu n sta n cia s ,  una im p o rta  li
le  sociedad ha tenido á  bien n o m b r a r  re p re 
s en tan te  en Daimiel al Perito  agríco la  don 
V i - e n l e  G alia n a , para  que é ste  se e n c a rg u e  
de p ro p a g a r  la idea entre  los la b ra d o re s,  fa 
cilitarles semilla, h a c e r  en trega  de a b o n o s  v, 
ei 1 fin, dar  todos cu a n to s  p o rm e n o res  se  e n 
cam inen  al lin indicado.

Si co m o  es i l c e s p e r a r  este  cu lt ivo  r e s p o n 
de con éx i to  y se  p ro d u ce  su gran  ca n tida d, 
s e r á  m uy fácil que  dentro  de m uy p oco  
tiempo se instale en ella una gran f a b r ic a 
ción. la que a ca r re a r ía  g ran d ís im a s  ven ta jas .

Desde Herencia

;¡AYUNTAM1KNTO MO 0 ELO.....!!

Pi anim e j .e n é r g i c a  p ro testa  sijr¡¿e cQn.tra, 
quien 110 lia sabido  ó no ha querido  im p e
dir la iiiva.-ión de la epidem ia var io lo sa  en 
esta localidad.

S o b r a d o s  m o tivo s  1 xisten  para, co n d e n a r  
a c re m e n te  la co n d u cta  de e ste  fatídico A l
ca lde  q ue  mira con glacial indiferencia 
(‘ iianto a ta ñ e  al cu m plim ien to  de los d e b e r e s  
que le im pone su in teresan te  y de licado 
cargo.

Del dom inio  p úblico  es, y. por co n sig u ien 
te. no podía ni debía  ign o ra r lo  el S r .  A lc a l 
de. que un individúo, vecin o  y p ro ce d e n te  
de una ciudad de A nd a lu cía  en l a q u e  e.-tá 
hacien do  h o r ro ro s o s  e x tr a g o s  dic  a epide
mia, l legó h a c e  p ocos días  á  e - ta  villa, a lo 
já n d o s e  en c a s a  de unos h e rm a n o s  su y o s ,  
en d o n d e  in m ed ia tam e i te fué  so rp re n d id o  
por la terrib le  en ferm e d ad  de la que, al b r e 
ve tiemp-', s 11 -11 ¡ 11 b i ó por contagio  un so b ri
no del epidem iado.

G ra n d e  respo n sab il idad ,, ¡ Icanza y d .  be 
e x  g:rsH sin m iram ien to  ni e c n ie m p la c lp n e s  
de i i i ig u n a  c la se  al que  en se m e ja n te  ca so  
ha p ro cedido  con punible  a b a n d o n o , p erm i
tiendo con sus in.-alificables to rp ezas  v. de
bilidades la im portación  de tan re p u gn a n te  
y t re m en d a  epidem ia.

Ni lo. que  ha o cu rr id o  ni Jo ;que o c u r r ir  
pueda, y o cu rre ,  ha  de influir s e g u ra m e n te  en 
el án im o  de este  nefasto  Municipio p a r a  m e 
jo r a r  el indispensable  y m u y  im p o rtan te  s e r
vicio  de polic ía  urban a  que co n tin ú a  siendo 
cada  vez  m á s  pésim o y detestable .

L a  fáb r ica  de harinas, en ch iv a d a  dentro  
de la población, con una in sa lub re  y a n ch a  
vía. pluvial in -e n ca u za d a  que ob,-tro ye c o m 
p letam en te  en un d i a l a d o  t r a y e c t o  aquel 
sit io  de e x c e s iv o  tránsito;  m u c h as ,  por no 
decir  casi  to d as  las ca lles ,  c o n v e rt id a s  en 
K ioscos de necesidad  ó retretes; o tras  
co m o  la del O ratorio , a flu en te  de las prin 
cipales, en pudridero  de gatos m uertos, es 
la brillante silueta  que  puede tra z a rs e  del 
hórrido cu a d ro  que no- e x h ib e  y o fre ce  la 
desven cijada  m a rc h a  a d m in istra t iva  d e  estos 
c o n se rv a d o r e s  de dublé y  vividores políti
cos. á los cu a les  m e prop ongo residen ciar  
con  la in exo rabil idad  que re q u ie re  sus fu
n estos  y d e sa te n ta d o s  actos.

i fasta  otra q ueda su y o  afino.

.Tosé Montes.
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